
Lo Uno es inmodificable 
pues a su constitución nada restan 
el hombre que muere 
ni la galaxia que se pierde; 
nada agregan 
la criatura que nace 
ni la supernova .. . 
[pág. so, Aritméticas] 

Incluso en la forma como afirma la 
convicción en la certeza del amor, u e­
le aparecer la distancia propia del pea-
amiento racional, en la que más que 

una persona que vivencia el entimien­
to aparece una e pecie de predicador: 

ólo el amor es la respuesta; 
la sencilla ilusión y el camino; 
y la única verdad, la inocencia. 
[pág. so, Aritméticas] 

Lo moti os del libro, básicamente el 
tiempo y el retorno, abundan; por eso 
los títulos que evocan objeto para 
medir el paso de las horas: péndulo, 
a trolabio, extante, reloj de arena, 
brújula y clepsidra, como también la 
palabra explícita (tiempo), que se 
reitera en el cuerpo y rótulo de los 
poema , e conjugan para integrar 
corre pendencias en los que a través 
del mi mo raciocinio e confirma lo 
absurdo que puede ser el más rigu­
roso razonamiento, como las parado­
jas y aporías que han afrontado lo 
filósofos antiguos y modernos: 

[ 214] 

Tanto ha ido 
que sólo el regreso 
conserva. 

Se retorna 
a aquello que se deja, 
verdad vuelve a ser la mentira 
y en el odio es el amor lo buscado, 
así com o el descenso empieza 
en la mayor altura. 

Busco dentro de ti 
el centro de la tierra, 
el olvido del dolor 
que es la alegría. 

Uno son 
el origen y el silencio, 
y La condición del hombre 
es el retorno. 
[Péndulo, pág. 15] 

Esa contradicciones lo llevan a ma­
nifestar convincentemente razona­
miento platónico como: "En la idea 
mora el hombre, 1 no en casas o ca­
vernas 1 como hace creer la realidad" 
(Astrolabio , pág. 42), y: "A tro y gló­
bulo son sinónimos, 1 átomo y plane­
ta on inónimo " (Aritméticas, pág. 
49). Razonamiento que tienen en sí 
el encanto de su propio ilogicismo 
pero que de todo modos on razo­
namiento , ideas y no emocione que 
ólo alcanzan dimen iones poéticas, 

de auténtico cantar, cuando se refie­
ren a una experiencia subjetiva. A í 
ocurre en El ausente, poema dedica­
do al hermano fallecido que, preci­
samente, por e ta circun tancia tras­
ciende el ámbito de la reflexión pura: 

Mi hermano ya no es 
conciencia del mundo, 
ha vuelto a ser el Todo, 
la ada que e el Todo, 
las erenas tinieblas, 

la ausencia absoluta. 

La única opción del ausente 
es el recuerdo, 
el regreso del instante. 

Su risa 
ya no tiene f ormas: 
es m emoria de un brillo, 
de un gárrulo anido. 

El ausente ya no puede irse, 
permanece anclado 
en el eterno retorno .. . 

a m enudo 
su risa vuelve 
a onar en el silencio. 
[pág. 16] 

Decía Antonio Machado, un inme­
jorable cultor de cantare , palabra 
má pa labras meno , que en toda 
auténtica poesía hay reflexión, pero 
que ésta aparece subordinada a la 
emoción. Así ocurre en el anterior 
texto. in embargo, no es lo carac­
terístico de este libro de Macías, he­
cho má para pensar que para can­
tar. Ojalá en lo próximos retornos 
del autor haya má encantamientos 
que pensamiento . 

A TO JO 

S!LYERA AR E A 

Otra vez huyendo 

De la incesante partida 
Mauricio Contreras Hernández 
Común Presencia Editores, 
Cooperativa Editorial Magisterio, 
Bogotá, 2003 , 57 pág . 

El éxodo, la cruzada y las e taro­
pida de víctima de guerra y catá -
trofe marcan la hi toria humana 
puntualmente. unca la especie e 
ha detenido a tomar aire má de la 
porción uficiente para empezar de 
nuevo la ince ante partida. A cada 
nuevo e pacio que afinca le cae, tal 
una lógica maldita , el de tino de huir. 
La naturaleza al meno la física 
(geográfica) , ha jugado con el lugar 
de lo humano . Hemos sido habi­
tante de un planeta de uno, de dos, 
de tres, de cuatro, de cinco continen­
tes. Igual los climas nos han e pan­
tado y hasta determinado a u anto­
jo el color de la piel. Pero ello no 
ería sino la natural con ecuencia del 

itinerario de un extraño vi itante 
-en la obligación de adaptar e a la 
condicione del medio en el cual pre­
tende e tablecer e- i no implica­
ra ademá una cadena de consecuen­
cia inte lectuale y morales , i no 
llevara con igo el pe o exi tencial de 
la conciencia ontológica y, lo que e 
peor, la incoo ecuentes prácticas 
del poder y de lo intereses econó­
mico , la llamada lucha geopolítica. 
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Lo Uno es inmodificable 
pues a su constitución nada restan 
el hombre que muere 
ni la galaxia que se pierde; 
nada agregan 
la criatura que nace 
ni la superno va ... 
[pág. 50, Aritméticas] 

Inclu o en la forma como afirma la 
convicción en la certeza del amor, ue­
le aparecer la distancia propia del pen-
amiento racional, en la que má que 

una persona que vivencia el entirnien­
to aparece una e pecie de predicador: 

ólo el amor es la respuesta; 
la sencilla ilusión y el camino; 
y la única verdad, la inocencia. 
[pág. 50, Aritméticas] 

Lo moti os del libro, básicamente el 
tiempo y el relorno abundan; por eso 
los títulos que evocan objeto para 
medir el paso de las horas: péndulo, 
a trolabio, extante, reloj de arena, 
brújula y clepsidra, como también la 
palabra explfcita (tiempo), que se 
reitera en el cuerpo y rótulo de los 
poema, e conjugan para integrar 
corre pondencias en lo que a través 
del mi mo raciocinio e confirma lo 
absurdo que puede ser el más rigu­
roso razonamiento, como las parado­
jas y aporía que han afrontado lo 
filósofos antiguos y modernos: 

Tanto ha ido 
que sólo el regreso 
conserva. 

Se retorna 
a aquello que se deja, 
verdad vuelve a ser la mentira 
y en el odio es eL amor lo buscado, 
así como el descenso empieza 
en la mayor altura. 

Busco dentro de ti 
el centro de la tierra, 
el olvido del dolor 
que es la alegría. 

Uno son 
el origen y el silencio, 
y la condición del hombre 
es el retorno. 
[Péndulo, pág. 15] 

Esa contradicciones lo llevan a ma­
nifestar convincentemente razona­
miento platónico como: "En la idea 
mora el hombre, / no en ca as o ca­
vernas / como hace creer la realidad" 
(Astrolabio, pág. 42), y: "A tro y gló­
bulo son inónimos, / átomo y plane­
ta on inónimo " (Aritméticas, pág. 
49). Razonamiento que tienen en sí 
el encanto de u propio ilogicismo 
pero que de todo modos on razo­
namiento , idea y no emocione que 
ólo alcanzan dimen iones poética , 

de auténtico cantar, cuando se refie­
ren a una experiencia subjetiva. A í 
ocurre en El ausente, poema dedica­
do al hermano fallecido que, preci­
samente, por e ta circun tancia tra -
ciende el ámbito de la reflexión pura: 

Mi hermano ya no es 
conciencia del mundo, 
ha vuelto a ser el Todo, 
la ada que es el Todo, 
las serenas tinieblas, 

la ausencia ab oluta. 

La única opción del ausente 
es el recuerdo, 
eL regreso del instante. 

Su risa 
ya no tiene forma: 
es memoria de un brillo, 
de un gárrulo anido. 

El ausente ya no puede ir e, 
permanece anclado 
en el eterno retorno ... 

a menudo 
su risa vuelve 
a sonar en el silencio. 
[pág. 16] 

Decia Antonio Machado, un inme­
jorable cultor de cantare , palabra 
má palabras meno , que en toda 
auténtica poe ía hay reflexión, pero 
que ésta aparece subordinada a la 
emoción. Así ocurre en el anterior 
texto. in embargo, no es lo carac­
terístico de este libro de Macias, he­
cho má para pensar que para can­
tar. Ojalá en lo próximos retorno 
del autor haya má encantamiento 
que pensamiento. 

A TO 
SILV E RA AR E A 

Otra vez huyendo 

De la incesante partida 
Mauricio Contreras Hernández 
Común Presencia Editores, 
Cooperativa Editorial Magisterio, 
Bogotá, 2003 , 57 pág . 

El éxodo, la cruzada y las e tam­
pida de víctima de guerra y catá -
trofe marcan la hi toria humana 
puntualmente. unca la especie e 
ha detenido a tomar aire má de la 
porción uficiente para empezar de 
nuevo la ince ante partida. A cada 
nuevo e pacio que afinca le cae, tal 
una lógica maldita, el de tino de huir. 
La naturaleza al meno la física 
(geográfica), ha jugado con el lugar 
de lo humano. Hemos sido habi­
tante de un planeta de uno de dos, 
de tres, de cuatro, de cinco continen­
te . Igual los climas nos han e pan­
tado y hasta determinado a u anto­
jo el color de la piel. Pero ello no 
ería sino la natural con ecuencia del 

itinerario de un extraño vi itante 
-en la obligación de adaptar e a la 
condicione del medio en el cual pre­
tende e tablecer e- i no implica­
ra ademá una cadena de consecuen­
cia intelectuale y morale , i no 
llevara con igo el pe o exi tencial de 
la conciencia ontológica y, lo que e 
peor, la incon ecuentes práctica 
del poder y de lo intere e econó­
mico, la llamada lucha geopolítica. 
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Del primer aspecto, el geográfico, 
dan cuenta lo arqueólogos, antro­
pólogo , ociólogo e hi toriadores, 
etc., y de lo egundo los filó ofo y 
artista . La filosofía dilucida los acon­
tecimiento que cobijan los a unto 
interno y externo de lo ere hu­
mano de de la práctica de la refle­
xión objetiva, y el arte lo hace desde 
la ubjetividad. Pero cuando é te úl­
timo conjuga ambo a pectos, enton­
ce podemos decir in temor a equi­
vocarno que estamos frente a una 
auténtica expresión artística, a la cual 
e le visualizan las do funcione que 

hacen del ejercicio de la creación li­
teraria un a unto muy erio y no un 
embelesado juego de niño : el pen­
samiento y la emoción en exacta sim­
bio is con el relato de lo hecho hi -
tórico de una ociedad determinada, 
que en el juego tautológico propio del 
arte nos e devuelta, a cada lector, 
como experiencia de una ola ocie­
dad univer al. 

Del coro de esas voces y lamentos 
de la multitud huyen te formamos par­
te todos. Quizá por ello Mauricio 
Contrera haga eco al tono de voz 
histórico característico de escrito 
como la Biblia (en su estricta com­
prensión estética) cuando en ésta se 
refieren los éxodos; y característico 
también de otro textos que le son 
sucedáneos, como los referente a la 
legendaria Cruzada de los Niños o los 
numero os relatos particulares de 
nuestra época; me refiero a los testi­
monios de "protagonistas", víctimas 
de las estampidas humanas ocurridas 
en el siglo x:x, y recientemente en el 
XXI, a cargo de las guerras "autoriza­
das". De unos y de otros parece pro­
venir el tono del poeta y su conse­
cuente relato dramático: 

y he aquí que vinieron a estas 
[tierras 

y entrando en ellas 
y viendo que eran de buena 

[hacienda y pobladas 
por hombres y mujeres 
que en todo se diferenciaban de 

[ellos 

acometioles gran furor ... 
[pág. 25] 

Pero, ¿cuál e la multitud que huye 
en la página del libro de on­
trera ? Y, ¿cuále sus ámbito de 
emoción y reflexión poética ? 

Si pen amo en nue tra realidad 
colombiana, no e difícil concluir 
que en De la incesante partida ean 
lo de plazado de la guerra civil 
actual lo ujeto centrale que, 
quiérase o no, e tán definido en los 
ambientes pai ajístico del campo, 
en las co tumbre aldeana , en lo 
oficios, frutos y producto a que alu­
de en su poemario . Elementos 
compo itivos de una fisonomía so­
cial corre pondiente, sin duda algu­
na a lo ra gos de criptivo de la 
población indígena y campe ina de 
Colombia, desplazada por x o y ra ­
zones o por esta o aquella fuer­
za oscura : 

[ .. .] 
La partida es lo único que 

[sabemos 
uno tiene su mata de ñame 
la huida es lo único que tenemos 
uno tiene 
su 
puño 
de 
arroz[ .. .] 
(pág.r3] 

Con todo, expresen o no repre en­
taciones directas de nuestra realidad 
sociopolítica, los textos de Mauricio 
Contrera se comunican más como 
objetos e téticos poéticos. En ellos 
no es relevante (eso creo) la histo­
ria en sí y su conexión con una op­
ción crítica dentro de lo que permi­
tiría lo ya hoy desgastado dentro del 
realismo social: la denuncia sin sen­
tido. Por el contrario, cada percep­
ción suya aparece evidenciada en 
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aquello elemento que le dan fac­
tura artí tica a De la incesante parti­
da , y que finalmente on de por sí 
ejercicios de la crítica, de ligado de 
lo compromiso con ideologías, re­
ligiones o tendencia . La voz - o 
mejor, el tono- que, como ya diji­
mo , le e caracterí tico a este tipo 
de relato (vi tale ), e más la denun­
cia de un yo univer al que reclama 
también a un re pon able univer al: 
la víctima y u victimario y el per e­
guidor y quien le huye, construyen­
do entre í una mera tautología. Pero 
ju tamente por ello, por dedicar e 
preferentemente al e píritu de la his­
toria , uele pre tarJes a u enfoque 
un misterio y una e tética desde la 
cual - aunque Mauricio Contreras 
tenga bien eguro y despierto lo 
entido -, no juzga, no eñala ni re­

dime nada, excepto por la vía de las 
re puestas que el lector dé ( i a í lo 
hiciera) a sus recurrente pregunta : 

¿hacia dónde deriva este río 
[perplejo? 

¿qué volcán de fuego crece 
[junto a su ilencio? 

¿qué plagas se abaten sobre este 
[pueblo? 

¿qué semilla cosecha e ta 
[labranza di persa? 

¿y qué arcanos cifran su 
{tormento? 

¿y el trigo que se muele y la luz 
[que se aposenta? 

¿y sus caminos y sus puertos de 
[sosiego? 

¿hacia dónde deriva este 
{destierro perpetuo? 

(pág. 45] 

La mú ica De la incesante partida 
pareciera desenvolverse en función 
de un di cur o que no permite e ta­
cione entre su comienzo y su fin, 
hasta el punto inclu o de recurrir al 
uspen o cuando, tras una expresión 

determinada, corta de repente el hilo 
de la arenga explícita dando paso a 
otra que tendrá que resolver el lec­
tor: "y hay quiene afirman que 1 
creen que 1 aún" (Final de texto, pág. 
15); "vuelve a hundir tu cara entre 
la tierra 1 vuelve 1 ¿cómo? ¿a dón­
de? 1 ¿por qué? ¿siempre?" (Final 
de texto , pág. 21); "como i aún 1 
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Del primer aspecto, el geográfico, 
dan cuenta lo arqueólogo , antro­
pólogo , ociólogo e hi toriadores 
etc., y de lo egundo los filó ofo y 
arti ta . La filosofía dilucida lo acon­
tecimiento que cobijan lo a unto 
interno y externo de lo ere hu­
mano de de la práctica de la refle­
xión objetiva, y el arte lo hace desde 
la ubjetividad. Pero cuando é te úl­
timo conjuga ambo a pectos, enton­
ce podemos decir in temor a equi­
vocarno que estamos frente a una 
auténtica expresión artística, a la cual 
e le visualizan las do funcione que 

hacen del ejercicio de la creación li­
teraria un a unto muy erio y no un 
embelesado juego de niño : el pen­
samiento y la emoción en exacta im­
bio i con el relato de lo hecho hi ­
tórico de una ociedad determinada, 
que en el juego tautológico propio del 
arte nos e devuelta, a cada lector, 
como experiencia de una ola ocie­
dad univer al. 

Del coro de esas voces y lamentos 
de la multitud huyente formamos par­
te todos. Quizá por ello Mauricio 
Contrera haga eco al tono de voz 
histórico característico de escrito 
como la Biblia (en su estricta com­
prensión estética) cuando en ésta se 
refieren los éxodos; y característico 
también de otro textos que le son 
sucedáneos, como los referente a la 
legendaria Cruzada de los Niños o los 
numero os relatos particulares de 
nuestra época; me refiero a los testi­
monios de "protagonistas", víctimas 
de las estampidas humanas ocurridas 
en el siglo xx, y recientemente en el 
XXI, a cargo de las guerras "autoriza­
das". D e unos y de otros parece pro­
venir el tono del poeta y su conse­
cuente relato dramático: 

y he aquí que vinieron a esta 
[tierras 

y entrando en ellas 
y viendo que eran de buena 

[hacienda y pobladas 
por hombres y mujeres 
que en todo se diferenciaban de 

[ellos 

acometioles gran furor ... 
[pág. 25] 

Pero, ¿cuál e la multitud que huye 
en la pági na del libro de on­
trera ? Y, ¿cuále us ámbito de 
emoción y reflexión poéticas? 

Si pen amo en nue tra realidad 
colombiana no e difícil concluir 
que en De la incesante partida ean 
lo de plazado de la guerra civi l 
actual lo uje to centrale que, 
quiérase o no, e tán definido en los 
ambientes pai ajístico del campo, 
en las co tumbre aldeana , en lo 
oficios, frutos y producto a que alu­
de en su poem ar io . E le me ntos 
compo itivos de una fi onomía 0-

cial corre pondiente, sin duda algu­
na a lo ra gos de criptivo de la 
población indígena y campe ina de 
Colombia, desplazada por x o y ra­
zones o por esta o aquella fuer­
za oscura: 

[ .. .] 
La partida es lo único que 

[sabemos 
uno tiene su mata de ñame 
La huida es lo único que tenemos 
uno tiene 
su 
puño 
de 
arroz [ .. .] 
[pág. 13] 

Con todo, expresen o no repre en­
taciones directas de nuestra realidad 
sociopolítica, los textos de Mauricio 
Contrera se comunican más como 
objetos e téticos poéticos. En ellos 
no es relevante (eso creo) la histo­
ria en sí y su conexión con una op­
ción crítica dentro de lo que permi­
tiría lo ya hoy desgastado dentro del 
reaLismo sociaL: la denuncia sin sen­
tido. Por e l contrario, cada percep­
ción suya aparece evidenciada en 
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aquello elemento que le dan fac­
tura artí tica a De la incesante parti­
da , y que finalmente on de por sí 
ejercicio de la crítica, de ligado de 
lo compromiso con ideologías, re­
ligiones o tendencia . La voz - o 
mejor, el tono- que, como ya diji­
mo , le e caracterí tico a este tipo 
de relato (vitale) , e más la denun­
cia de un yo univer al que reclama 
también a un re pon able univer al: 
la víctima y u victimario y e l per e­
guidor y quien le huye, construyen­
do entre í una mera tautología. Pero 
ju tamente por ello, por dedicar e 
preferentemente al e píritu de la his­
toria , uele pre tarles a u enfoque 
un mi te rio y una e tética de de la 
cual -aunque Mauricio Contreras 
tenga bien eguro y de pie rto lo 
entido -, no juzga, no eñala ni re­

dime nada, excepto por la vía de las 
respuestas que el lector dé ( i a í lo 
hiciera) a sus recurrente pregunta: 

¿hacia dónde deriva e te río 
[perpLejo? 

¿qué volcán de fuego crece 
[junto a su ilencio? 

¿qué plagas se abaten sobre este 
[pueblo? 

¿qué semilla cosecha e ta 
[labranza di per a? 

¿y qué arcanos cifran su 
[tormento? 

¿y el trigo que e muele y la luz 
[que se aposenta? 

¿y sus caminos y sus puertos de 
[sosiego? 

¿hacia dónde deriva este 
[destierro perpetuo? 

[pág. 45] 

La mú ica De La incesante partida 
pareciera desenvolverse en función 
de un di cur o que no permite e ta­
cione entre su comienzo y u fin , 
hasta el punto inclu o de recurrir al 
u pen o cuando, tras una expresión 

determinada, corta de repente el hilo 
de la arenga explícita dando paso a 
otra que tendrá que re olver e l lec­
tor: "y hay quiene afirman que / 
creen que / aún " (FinaL de texto, pág. 
15); "vuelve a hundir tu cara entre 
la tierra / vuelve / ¿cómo? ¿a dón­
de? / ¿por qué? ¿siempre?" (Final 
de texto , pág. 21) ; "como i aún / 
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como i no otro " (Final de texto , 
pág. 33); " e abatió la condena de 
embrar luz 1 en lo labios de lo 

muerto 1 a í 1 ¿hacia dónde? 1 ¿para 
iempre? ' (Final de texto, pág. 41); 

y, entre otro , "¿hacia dónde deriva 
e te de tierro perpetuo? (Final de 
texto, pág. 45) . 

De atmósfera opre iva, cargada 
de ortilegio in ospechados, lo tex­
to De la incesante partida tienen en 
común el énfa is sobre la incomuni­
cación y la angu tia , u huyentes se 
de plazan a lo largo de un monólo­
go del cual el poeta no pretende 
distraerlo , y má bien prefiere via­
jar con ello en su loca longitud de 
onda. A í, el relato poético de 
Mauricio Contreras pre ta mucha 
atención a las imágene y al lengua­
je que con una delgadez barroca , 
aunque e to uene contradictorio, va 
traduciendo íurore individuale , 
acrificio telúricos, de afíos confu­
os, grito de hambre y muerte, que 

el poeta, por medio del de enfreno 
de la palabra, narra con dinami mo 
y audacia. 

G U ILL - RMO 

L1 ERO M o TE 

guillermolinero@gmail.com 

Nadie es alguien 

Las hipóte is de Nadie 
Juan Manuel Roca 

olección de Poesía, niver idad 
acional de Colombia, Bogotá, 2005, 

129 págs. 

Con el poemario Las hipóte is de 
adie, Juan Manuel Roca (Mede­

llín , 1946) recibió el premio nacio­
nal de poe ía Mini terio de Cultura, 
en u versión de 2004, y la edición 
impresa que aquí re eñamos e una 
publicación exclusiva para la olec­
ción de Poe ía de la niver idad 

acional de Colombia. 
Juan Manuel Roca ya había ob­

tenido ante distinto premio (en 
poesía y otro géneros literario ), en 

[2r6] 

un récord que podría hacer pen ara 
mucho que, ademá de poeta, qui­
zá ea también un di ciplinado y con­
uetudinario concursante. Pero no es 

así, y a quiene hemos visto con aten­
ción la evolución de u lenguaje, e -
tilo y pen amiento poé tico , nos 
con ta y sabemo , y podemo afir­
marlo con de envoltura, que ello dis­
ta mucho de la verdad. De hecho, 
Las hipótesi de adie on la con­
creción de una ob esiva alu ión del 
poeta, a la que, después de muchos 
año de moldearla con soslayados 
instantes en el interior de sus demá 
obras, le cierra la puerta para clau­
surarla por fin como intimidad, ha­
ciéndola protagoni ta en una natu­
ral re pon abilidad de arti ta, como 
e la de a urnir y exorcizar u pro­
pia expectacione y u e pectro 
per onale . En efecto, en e te libro 
Juan Manuel echa partido de lo que 
en su madurez creativa e ya de ab­
soluta e indiscutible autenticidad. 
Me explico con un ejemplo: si en las 
obras anteriores la ombra de sus 
recurrentes fanta ma literario 
(Vallejo, Trakl, Dylan Thoma , 
Rimbaud, ... ) hacían u aparicione 
prestándole a lo ver o de Roca 
alguna e tructura corpórea (obvio 
que de carácter formal) y giros ver­
bale que en u mom e nto bien 
obrecreó, en e ta obra, por el con­

trario , de tale personajes apenas 
rondan u sombra y lo hacen ólo 
para er mentado de de la ubjeti­
vidad y lo cognitivo del poeta: aho­
ra Juan Manuel no imita u trazo , 
ino, por el contrario, con lo uyo , 

le hace a ello retrato de nostal­
gia, silueta que nunca antes adie 
había concebido. 

¿Pero, ademá de lo mentado 
retrato literario - u pariente 
e téticos-, quién e adie? Nadie 
e la ingravidez, lo noble, lo frágil, 
lo intangible. también el flanco 
camuflado y la corre pon diente ima­
gen virtual que todo cuerpo fí ico 
po ee. El olvido y no la in idio a 
pre encia de lo recuerdo . La ruina 
que habla de una ca a y no la ca a 
di imulando u aniquilación. Tam­
poco la música, ino u largo ilen­
cio . unca la illa, ino el acío de 
quien e tuvo allí entado. Ante que 

la mujer, u líquida condición de 
huidiza. Má que la noche, el brillo 
de la luna en lo montículo . Trene 
que pe an por la carga de su miste­
rio y no a causa de sus hierro yace­
ro . Pero también el "otro" y la ló­
gica presencia de sus temas de 
siempre: los espejo , la noche ... y, por 
upuesto , el monólogo, que Juan 

Manuel Roca deja a su personajes 
comune y corrientes, entre lo cua­
les el poeta elige lo más avieso en 
su actitud de oficiante de lo raro, y 
lo hace quizá para desenvolver soli­
loquio ficticios: 

fosl· ,¡ ,.,,o.. 
._w.claf~ k J. i'w¡u. r 

1)1\ f'"j(• i t 

El chatarrero: 

Me acecha el metal. Los resortes 
de un catre de hospital yacen 
como víscera de un animal veni­
do de otro mundo. Herradura 
sin caballo, cadenas sin preso, flo­
recen en el Reino de Nadie. 
[. .. ] 
[De: Monólogo del chatarrero, 
pág. 45] 

El iracundo: 

[. .. ] 
E la ira, 
Mi desbocada ira 
Que viene blandiendo sus 

[e padas. 
[De: Canción del iracundo , 
pág. roo] 

El con tructor de ruina : 

[. . .] 
Un hombre levanta la fachada 

[de u casa como quien 
amputa la lejanía. 
[. .. ] 
[De: on ejos del con tructor 
de ruinas , pág. 67] 
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como i no otro " (Final de texto , 
pág. 33): " e abatió la condena de 
embrar luz / en lo labios de lo 

muerto / a Í / ¿hacia dónde? / ¿para 
iempre? ' (Final de texto , pág. 41); 

y, entre otro , "¿hacia dónde deriva 
e te de ti erro perpetuo? (Final de 
te.xto , pág. 45) . 

De atmó fera opre iva, cargada 
de ortilegio in ospechados, lo tex­
to De la incesante partida tienen en 
común el énfa is sobre la incomuni­
cación y la angu tia , u huyentes se 
de plaza n a lo largo de un monólo­
go del cual el poeta no pretende 
distraerlo , y má bien prefiere via­
jar con ello en u loca longitud de 
onda . A í , e l relato poético de 
Mauricio ontreras pre ta mucha 
atención a las imágene y al lengua­
je que con una delgadez barroca , 
aunque e to uene contradictorio, va 
traduciendo rurore individ uale , 
acrificio telúrico , de afíos confu­
o , grito de hambre y muerte, que 

el poeta, por medio del de enfreno 
de la palabra, narra con dinami mo 
y audacia. 

G U IL LE RM O 

LI E R O M o T E 

guillermolinero@gmail.com 

Nadie es alguien 

Las hipóte is de Nadie 
Juan Manuel Roca 

olección de Poe ía, niver ¡dad 
acional de Colombia, Bogotá, 20 05 , 

129 págs. 

Con el poemario Las hipóte is de 
adie, Juan Manuel Roca (Mede­

lIín, 1946) recibió el premio nacio­
nal de poe ía Mini terio de Cultura, 
en u versión de 2004, y la edición 
impresa que aquí re eñamo e una 
publicación exclusiva para la olec­
ción de Poe ía de la niver idad 

acional de olombia. 
Juan Manuel Roca ya había ob­

tenido ante distinto premio (en 
poesía yotro géneros literario ), en 
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un récord que podría hacer pen ar a 
mucho que, ademá de poeta, qui­
zá ea también un di ciplinado y con­
uetudinario concursante. Pero no es 

aSÍ, y a quiene hemos visto con aten­
ción la evolución de u lenguaje, e -
tilo y pen amiento poético, nos 
con ta y sabemo , y podemo afir­
marlo con de envoltura, que ello dis­
ta mucho de la verdad. De hecho, 
Las hipótesis de odie on la con­
creción de una ob esiva alu ión del 
poeta, a la que, de pués de muchos 
año de moldearla con soslayados 
instante en el interior de u demá 
obras, le cierra la puerta para clau-
urarla por fin como intimidad, ha­

ciéndola protagoni ta en una natu­
ral re pon abilidad de arti ta, como 
e la de a urnir y exorcizar u pro­
pia expectacione y u e pectro 
per onale . En efecto, en e te libro 
Juan Manuel echa partido de lo que 
en u madurez creativa e ya de ab-
oluta e indiscutible autenticidad. 

Me explico con un ejemplo: si en las 
obras anteriore la ombra de sus 
recurrentes fanta ma literario 
(Vallejo , Trakl, D ylan Thoma , 
Rimbaud, ... ) hacían u aparicione 
prestándole a lo ver o de Roca 
alguna e tructura corpórea (obvio 
que de carácter formal) y giro ver­
bale que en u momento bien 
obrecreó, en e ta obra, por el con­

trario , de tale personaje apenas 
rondan u ombra y lo hacen ólo 
para er mentado de de la ubjeti­
vidad y lo cognitivo del poeta: aho­
ra Juan Manuel no imita u trazo , 
ino, por el contrario, con lo uyo , 

le hace a ello retrato de nostal­
gia , silueta que nunca antes adie 
había concebido. 

¿Pero, ademá de lo mentado 
retrato literario -su pariente 
e té ticos-, quién e adie? adie 
e la ingravidez, lo noble, lo frágil , 
lo intangible. también el flanco 
camuflado y la corre pondiente ima­
gen virtual que todo cuerpo fí ico 
po ee. E l olvido y no la in idio a 
pre encia de lo recuerdo . La ruina 
que habla de una ca a y no la ca a 
di imulando u aniqui lación. Tam­
poco la música, ino u largo ilen­
cio. unca la illa , ino el acío de 
quien estuvo allí entado. Ante que 

la mujer, u líquida condición de 
huidiza. Má que la noche, el brillo 
de la luna en los montículo . Trene 
que pe an por la carga de su miste­
rio y no a causa de su hierro yace­
ros. Pero también el "otro" y la ló­
gica presencia de sus tema de 
iempre: los espejo , la noche ... y, por 
upue to , el monólogo, que Juan 

Manuel Roca deja a su personajes 
comune y corrientes, entre lo cua­
les el poeta elige lo más avieso en 
su actitud de oficiante de lo raro, y 
lo hace quizá para desenvolver soli­
loq uio ficticios: 

f . sl· ,1 , ... 0.. 

.. (.J" cI.(~ k J."~CJ. r 
IJI\ !'"lt- i t 

E l chatarrero: 

Me acecha el metal. Los resortes 
de un catre de hospital yacen 
como víscera de un animal veni­
do de otro mundo. Herradura 
sin caballo, cadenas sin preso, flo­
recen en el Reino de Nadie. 
f. .. ] 
[De: Monólogo del chatarrero , 
pág. 45] 

El iracundo: 

f. .. ] 
E la ira, 
Mi de bocada ira 
Que viene blandiendo sus 

[e podas. 
[D e: anción del iracundo , 
pág. 100] 

El con tructor de ruina : 

f. . .] 
Un hombre levanta la fachada 

[de u casa como quien 
amputa la lejanía. 
f. . .] 
[De: on ejo del con tructor 
de ruina , pág. 67] 
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